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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato Maceraciones y ayunos, de Vicente Colorado.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista La Ilustración ibérica del día 2 de abril de 1887 (año V, núm. 222).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0431, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Vicente Colorado falleció en 1904). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 22 de abril de 2019

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			Maceraciones y ayunos

			—Toribia.

			—¡Demonio!

			—Hoy es sábado.

			—Noticia fresca.

			—No, no lo tomes a risa, porque es muy serio lo que voy a decirte.

			—Veamos qué tripa se te ha roto.

			—Digo que mañana empieza Semana Santa, y que, como son días de devoción y de iglesias, no hay trabajo; y no habiendo trabajo no hay jornal, y si no hay dinero﻿…

			—Ayunaremos.

			—Hay que ver de dónde viene.

			—Del cielo.

			—Del cielo solo cae agua, y yo por lo menos necesito vino.

			—Yo también necesito muchas cosas y me paso sin ellas.

			—Pues yo no quiero ayunar ocho días, ¡ea!

			—Entonces﻿…

			—¿Qué?

			—Cómete los codos.

			—Mejor será que nos comamos tu mantón de lana y tu falda de merino.

			—¡Quia! ¡Se te van a indigestar!

			—No lo creas, me harán muy buen estómago.

			—¿Cómo?

			—Comiendo.

			—¿La lana y el merino?

			—No, lo que den por ellos en la casa de préstamos﻿…

			—No te hará daño.

			—Así lo espero. Conque, venga la llave de la cómoda.

			—Tengamos la fiesta en paz.

			—Dame esas prendas.

			—¿Y qué me pongo para visitar las estaciones?

			—El vestido de percal.

			—Está roto.

			—Lo coses.

			—No se puede coser, le falta cada pedazo, ¡así!

			—Entonces, no visitarás este año las estaciones.

			—¡Judío!

			—Yo no me quedo sin comer.

			—¡Tragón!

			—Ni sin beber.

			—¡Borracho!

			—¡Toribia! ¡No me insultes! Trae la llave.

			—No te la doy.

			—Dámela por buenas o te sacudo el polvo.

			—La llave no sale de mi bolsillo.

			—Mira que te solfeo.

			—Que me lastimas el brazo.

			—Suelta la llave.

			—¡Me estás rompiendo la chambra! ¡Animal!

			—La llave.

			—¡Bruto!

			—Toma, para que te quejes por algo.

			—¡Ay!, ¡ay!, ¡ay!﻿… Me has abierto la cabeza.

			—¡A ver si se te ablanda!

			—¡Con una mujer te atreverás tú! ¡Cobarde!

			—¿Dónde la tienes?

			—¡Ay!﻿… ¡ay!

			—Ya la toco﻿… Aquí está.

			—¡Anda, empeña y véndelo todo! ¡Para lo que nos queda, acaba con ello!

			—Yo lo ganaré.

			—Y te lo beberás.

			—Mejor, ¿sabes?

			—Si lo que gastas en la taberna lo ahorrases, no pasaría esto. ¡No será porque no te lo diga a todas horas! Pero tú, en teniendo una peseta ya no te acuerdas de que vendrán malos tiempos.

			—Paciencia.

			—¿Y el día que caigamos enfermos?

			—Al hospital.

			—¡Ojalá fuese hoy mismo!, y Dios me lo perdone, que no sé lo que me digo, ni hay paciencia para aguantar esta vida tan arrastrada que llevo.

			—Tú te tienes la culpa.

			—¡Eso! ¡Todavía tengo yo la culpa! ¿Por qué?

			—Porque no escarmientas. Si las cosas han de hacerse al fin y al cabo, ¿no es mejor por buenas que no por malas? ¿Qué adelantas con llevarme la contra?: que te zurre. Y, después, ¿qué sucede?: que se haga lo que yo digo, como ahora. Pues, ¿no vale más empezar por esto?

			—¡Es claro! ¡Haciendo lo que tú quieras todo va bien!

			—¡Vaya! Límpiate esas lágrimas y lleva a empeñar el mantón y la falda.

			—¡Gabriel!

			—¡Toribia! ¿Volvemos a las mismas?

			—Bueno; no iré a visitar las estaciones. ¿Y luego querrás que nos ayude Dios? Llevaré el mantón; con cinco pesetas habrá bastante.

			—Es que yo necesito otro tanto.

			—¿Para qué?

			—Para tabaco y vino.

			—No bebas ni fumes; así como así esta semana es de ayuno.

			—La iglesia solo prohíbe comer carne, pero no fumar y beber. Conque ¡ea!, vete y no tardes.

			—Siempre te has de salir con la tuya. Hasta luego.

			—Oye, Toribia; coge la botella, y tráete de paso un cuartillo.

			—¡Un demonio!

			—Y unas copas de aguardiente.

			—De aguarrás; y así concluiríamos de una vez para siempre.
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